
Galardonados con el Premio “Reporteros sin Fronteras – Fundación de Francia”
1992 – 2002

En 1992 obtuvo el premio el periodista Zlatko Dizdarevic, del diario Oslobodenje de Sarajevo. Hoy es
embajador de Bosnia-Herzegovina en Croacia.

En 1993 se concedió el premio al periodista chino Wang Juntao, redactor jefe de E l Semanario
Económico. Después, el periodista salió en libertad y vive en el exilio en Washington (Estados Unidos),
donde enseña en la universidad y milita por la libertad de expresión en China.

En 1994, el jurado recompensó al periodista André Sibomana, director del bimensual Kinyamateka.
André Sibomana dedicó su premio a financiar la reconstrucción de los locales del Kinyamateka,
parcialmente destruidos durante el genocidio de 1994. André Sibomana murió el 9 de marzo de 1998, a
consecuencia de una hiperlaregia.

En 1995 se entregó el premio a la periodista nigeriana Christina Anyanwu, directora y redactora jefe del
semanario The Sunday Magazine. Condenada el 31 de mayo de 1995 a 15 años de cárcel por “sedición”,
la periodista salió en libertad el 16 de junio de 1998.

En 1996 se concedió el premio al periodista turco Isik Yurtçu, ex director de la redacción del diario pro-
kurdo Özgür Gündem. Condenado a catorce años y diez meses de cárcel, quedó en libertad el 15 de
agosto de 1997, tras haberse beneficiado de una ley de amnistía.

En 1997 el premio recompensó al periodista cubano Raúl Rivero, mascarón de proa de la prensa
independiente y fundador de la agencia Cuba Press. Raúl Rivero fue juzgado el 4 de abril de 2003, y
condenado a 20 años de cárcel por “atentado a la independencia y a la integridad del Estado”.

En 1998, el premio fue para el periodista sirio Nizar Nayyouf, redactor jefe del mensual La Voz de la
Democracia. Liberado en mayo de 2001, el periodista estaba detenido desde 1992. Un tribunal militar le
condenó, el 17 de marzo de 1992, a diez años de cárcel y a la privación de sus derechos cívicos.
En 1999 se entregó el premio a la periodista y novelista birmana San San Nweh. Detenida en Rangún el
5 de agosto de 1994 y condenada a diez años de cárcel, por “difusión de informaciones perjudiciales para
el Estado”, la periodista dirigía entonces varias revistas femeninas. San San Nweh quedó en libertad en
julio de 2001.

En 2000, se concedió el premio a la periodista vasca española Carmen Gurruchaga, del diario El Mundo.
Víctima, en varias ocasiones, de la violencia terrorista de ETA, amenazada de muerte, se instaló en
Madrid donde trabaja con protección policial, lo mismo que medio centenar de colegas españoles. A
pesar del exilio, Carmen Gurruchaga sigue siendo un símbolo de la resistencia al terror de ETA.

En 2001 el premio fue para el periodista iraní Reza Alijani. Amenazado de muerte en varias ocasiones,
por sus posturas en favor de la libertad de prensa y algunas reformas, fue detenido en febrero de 2001,
diez meses después de la prohibición de la revista Iran-é-Farda, de la que era redactor jefe. Salió en
libertad el 16 de diciembre de 2001, menos de tres semanas después de haber recibido el premio. Desde
el pasado 14 de junio se encuentra de nuevo entre rejas, y ha pasado ciento veinte días en una celda de
aislamiento.

En 2002 el premio recompensó al periodista ruso Grigory Pasko, condenado a cuatro años de cárcel por
denunciar la contaminación nuclear, de la flota militar rusa, en el Mar de Japón. Grigory Pasko fue
liberado en enero de 2003, pero no puede salir del territorio ruso porque las autoridades se niegan a darle
un pasaporte internacional.


